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EPOCA  COLONIAL 
 
 Chile, al igual que el resto de América Central, Sur y parte de las Antillas, fue 
conquistado en el siglo XVI por la Monarquía Española. Después de una larga resistencia de los 
Pueblos Originarios, especialmente de los mapuches, los invasores lograron consolidarse en el 
siglo XVII. La población indígena fue diezmada no sólo por las armas sino también por las 
enfermedades, traídas por los europeos, que hasta entonces no conocían los aborígenes: tifus y 
viruela. A fines de la Colonia, según el Censo de 1810, Chile estaba habitado por cerca de un 
millón de personas, de las cuales 775.000 eran mestizos y españoles, 25.000 negros, zambos y 
mulatos y unos 200.000 mapuches, cifra última que subestimó el número de aymaras, pueblos 
originarios del extremo austral y de la isla de Chiloé.  La colonización formó parte del proceso 
de creación del mercado mundial. Su objetivo fue la explotación de metales preciosos, en una 
primera fase y luego a la exportación de productos agropecuarios y mineros, contribuyendo en 
una medida no debidamente apreciada a la "acumulación originaria" de capital europeo. En esta 
época comenzó a deteriorarse la naturaleza.                                        

La base ecológica condicionó el tipo de colonización. A diferencia de la colonización 
inglesa de Estados Unidos, que enfrentaron un medio geográfico agreste y escasos metales 
preciosos, los españoles encontraron una región exuberante en vegetación, oro y plata, además 
de abundante mano de obra. Durante la Colonia se gestaron distintos sectores de la clase 
dominante, de origen español y criollo, y un sector dominado, compuesto de esclavos indígenas 
y negros, campesinos y artesanos mestizos, que trabajaban bajo relaciones de producción 
precapitalistas (encomienda, esclavitud, inquilinaje, mediero y un embrionario asalariado 
minero) que no eran necesariamente feudales como en Europa medieval.                                      
                                                                   El Estado colonial tuvo precisamente la misión de 
garantizar el funcionamiento de la economía de exportación, centralizándose cada vez más, 
especialmente con las Reformas Borbónicas, para impedir el surgimiento de poderes locales, 
con rasgos feudales, que pudieran cuestionar su autoridad. Se apoyó en la Iglesia Católica, que 
puso su ideología y sus sacerdotes al servicio de esta empresa colonialista, pues se trataba no 
sólo de catequizar un mundo virgen sino también de adquirir nuevos bienes terrenales. No es 
puramente simbólica la figura de que la conquista de América se hizo bajo el signo de la cruz y 
la espada, aunque hubo excepciones, como la de Bartolomé de Las Casas, un precursor histórico 
de los Derechos Humanos, al denunciar la discriminación racial de los Pueblos Originarios. 
Además de los Virreynatos, Capitanías Generales, Gobernaciones, Corregidores, Oidores y 
Cabildos, la monarquía española creó una Institución que jugó un papel clave en nuestro tema 
de la censura: la Real Audiencia, que reglamentaba todo, extendiendo su radio de acción a casi 
todas las esferas de la sociedad colonial; ejercía derecho de inspección y control sobre las 
autoridades políticas e inclusive eclesiásticas, vigilaba hasta los propios corregidores y 
deliberaba con las máximas autoridades acerca de las más diversas temáticas, adoptando en 
conjunto resoluciones denominadas auto-acordados. Todas las autoridades sabían que la Real 
Audiencia se entendía directamente con el Rey de España; de ahí, el temor que inspiraba. Por 
eso, la Real Audiencia no sólo censuraba abiertamente sino que provocó durante la colonia un 
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proceso de autocensura de casi tres siglos. En esta larga Era de dominio colonial, que duró cerca 
de dos veces más que todos los años de Chile como nación independiente, hubo una 
CENSURA total y totalitaria que se expresó: a) en la prohibición de los libros, obras de teatro, 
artículos, sucesos y comportamientos que pusieran en cuestión la autoridad e ideología del 
gobierno y la Iglesia; b) en la discriminación racista de los indígenas, negros y sus respectivos 
mestizajes; c) en la discriminación de género, anulando todo acto espontáneo y de vida de la 
mujer; d) en la persecución de los judíos; e) en la postergación de los criollos para ejercer cargos 
públicos; atentados contra los Derechos Humanos que condujeron a la población a una auto-
represión generalizada. El Tribunal de la Inquisición fue la institución encargada de 
sancionar y ejecutar la censura, imponiendo un terrorismo ideológico, político, cultural y 
físico a través de drásticas penas (ver entrie A roots Censorship: Spanish Inquisition. 
Latin America).                                  
 La monarquía española nombró para la Capitanía General de Chile un Santo Oficio, 
subordinado al Tribunal de la Inquisición de Lima (Virreynato del Perú), dependencia que se 
expresaba en que los casos más graves de Chile, los acusados eran remitidos a Lima. Se 
sancionaba a los llamados blasfemos, hechiceros, endemoniados, judíos, adúlteros/as, infieles, 
apóstatas, sodomitas y bígamos. El acusado no tenía derecho a defensa; estaba obligado a 
reconocer como verdaderos todos los cargos que se le formulaban. Si no lo hacía, el inquisidor 
le aplicaba los tormentos más terribles. Inclusive, si moría en la tortura se lo enterraba en 
secreto, sin ni siquiera comunicarle a la familia el lugar de la sepultura. En otros casos, se le 
ahorcaba o era lanzado vivo a la hoguera, fenómeno denominado "auto de fe". Uno de casos fue 
el de Alonso de Escobar en 1562. Otro, el de Francisco Maldonado de Silva, condenado a la 
hoguera en 1639 sólo por reconocer su ascendencia judía; amarraron al cuello libros que había 
escrito y lo quemaron vivo.   

El Santo Oficio fue asimismo el encargado de censurar los libros que entraban a Chile, 
quemando a fines del siglo XVIII las obras de los ideólogos de la Ilustración (ver entrie 
Enlightement). Las obras de D`Alembert, Voltaire, Diderot y Montesquieu, introducidas de 
contrabando por barcos ingleses, franceses y norteamericanos, posteriormente denominados los 
"Navíos de la Ilustración", ejercieron influencia en los criollos descontentos con la dominación 
colonial. En Chile, además de estos autores, se leía también a Rousseau en las tertulias de los 
que se estaban preparando para la Independencia, como Juan Egaña, Manuel de Salas, Juan 
Martínez de Rozas y el sacerdote Camilo Henríquez. Otro, José Antonio de Rojas, participó con 
dos franceses, en la conspiración de los 3 Antonios (1781), siendo sometidos a proceso, sin 
derecho a defensa. No sólo fueron condenados, sino que se ocultó toda información pública, es 
decir, hubo una "conspiración del silencio", que también es una forma de censura. Las obras de 
Teatro eran censuradas por la Iglesia, que consideraba profundamente "inmoral" que aparecieran 
en el escenario mujeres "revueltas con hombres". Cuando el reparto exigía la presencia de una 
mujer, ésta era reemplazada por un soldado que simulaba la voz de una dama. En 1780, José 
Rubio solicitó al Gobernador de Chile, Agustín de Jáuregui, permiso para instalar una Casa de 
Comedias. El Gobernador consultó con el Obispo Manuel Alday, quién informó por escrito que 
"las comedias eran nocivas pues los Santos Padres y los Concilios las condenaban", además de 
estimular el libertinaje de los actores. La nueva autoridad, Ambrosio de Benavídes, renovó las 
censuras a tal punto que bajo su mandato, que duró hasta 1789, se prohibieron todas las 
manifestaciones teatrales. Durante el período de Ambrosio O`Higgins (1789-1796) se permitió 
que Antonio de Aranaz abriera un teatro, con la condición de que cambiara la letra a ciertas 
obras, especialmente a una "tonadilla que le había parecido algo inmoral al Oidor y Alcalde de 
Corte, Don Juan Rodríguez Ballesteros"(1)                     
 Hasta los jesuitas cayeron bajo la censura no sólo porque cuestionaron ciertos poderes 
de la monarquía y su proyección en el Estado, sino por las inmensas riquezas que poseían, como 
haciendas, esclavos  
y negocios. En Chile, en el siglo XVIII, eran dueños de cincuenta y nueve haciendas, algunas 
con 8.700 cuadras, como la "Compañía" de Rancagua (ver entrie Absolute Monarchies. 
Expulsión de los Jesuitas). Los Reyes Borbones los expulsaron en un acto de reafirmación de la 
preeminencia del Estado sobre la Iglesia, advirtiendo que no estaban dispuestos a tolerar la 
existencia de un poder, que había invadido el campo económico y político. Carlos III decretó en 



1767 la expulsión de la Orden de los Jesuitas de toda la América Hispana. Detrás de esta medida 
estaban los intereses económicos de la clase dominante colonial, españoles y chilenos, que 
deseaban apropiarse de las miles de hectáreas de las ricas haciendas de los Jesuitas. En rigor, la 
expulsión de los Jesuitas constituyó una forma de censura a sus ideas y su práctica social, más 
comprensiva con los Pueblos Originarios. Respecto de la mujer, se estableció censura a toda 
actividad que no fuera la  de fiel esposa y ama de casa, comportamiento que los españoles no 
lograron imponer a la mujer indígena, que siguió en las comunidades de su pueblo jugando un 
papel relevante en la producción, de igual a igual con los hombres. En cuanto al 
comportamiento sexual en la sociedad blanca hubo todo tipo de censura, aunque los hombres 
blancos gozaron de todos los privilegios y licencias para violar a las mujeres indígenas, negras y 
mestizas. 

De esta época provienen los "huachos", es decir, los hijos "ilegítimos" no reconocidos 
por sus padres. Un caso muy renombrado de "huacho" en la Historia de Chile es el de Bernardo 
O’Higgins, líder de la Independencia, que llegó a ser Presidente de la República (1818-1822). 
Era un hijo "ilegítimo" no reconocido por su padre, Ambrosio, Gobernador de la Capitanía 
General de Chile a fines del siglo XVIII. Sin embargo, la mayoría de los "huachos" eran 
discriminados y censurados por la sociedad colonial. 
Con los españoles se estableció el patriarcado y se impuso en América un criterio 
particularmente europeo de la virginidad, razón por la cual se generalizaron las censuras contra 
toda mujer que perdiera la virginidad antes de llegar al matrimonio. Esta censura contrastaba 
con la cotidianidad de los Pueblos Originarios, como lo señala uno de los más destacados 
cronistas españoles, Fernández de Oviedo: "Es preguntado el padre o la madre de la novia si 
viene virgen; si no es virgen, todos contentos, pasa al matrimonio"(2). 
Ante las represiones y censuras de la sociedad colonial blanca, muchas mujeres indígenas y 
negras se negaron a tener hijos en un insólito movimiento de resistencia por el aborto. Las 
mujeres negras continuaron sus prácticas abortivas, como una manera de expresar su 
descontento a procrear nuevos esclavos. 
 
 

INDEPENDENCIA 
 
 
 Este proceso pasa por tres períodos: a) la revolución de 1810 que desplaza a las 
autoridades españolas, instaurando el gobierno de José Miguel Carrera; b) la Reconquista 
española (1814-1818) lograda por un ejército invasor proveniente del Perú y c) la 
Independencia, proclamada en 1818, después de derrotar al ejército español. 
 
a) Respecto de la Censura, una de las medidas más importantes que adopta la revolución de 
1810 es el término de las actividades del Tribunal de la Inquisición, más por razones políticas 
que morales. Si la labor del "Santo Oficio" se hubiera desarrollado en la esfera estrictamente 
ética y religiosa, probablemente los criollos, en su mayoría católicos, no habrían decretado tan 
rápido la supresión de dicho tribunal. Por su parte, el mejor tratadista del tema, José Toribio 
Medina, sostuvo: "los reflejos de las batallas de Chacabuco y Maipú (1817-1818) desterraron 
para siempre del suelo de la patria las sombras que durante dos siglos y medio habían 
proyectado sobre las inteligencias de los colonos los procedimientos inquisitoriales y los actos 
de fe". Asimismo, se dio término a las funciones de otra institución colonial que reglamentaba 
las censuras: la Real Audiencia, que trató de dar un golpe militar contrarrevolucionario el 1º de 
Abril de 1811. 

El gobierno de Carrera rompió en parte con la tradición colonial de prohibir el acceso 
de la mujer a la educación. En el decreto del 21 de agosto de 1812 se señalaba que "parecerá una 
paradoja que la capital de Chile, poblada con más de 50.000 habitantes, no haya aún conocido 
una escuela para mujeres". Por lo tanto, estableció que cada monasterio de monjas debía tener la 
obligación de suministrar una sala para escuela de primeras letras para mujeres. Los conventos 
resistieron la orden, pero Carrera impuso, finalmente, su criterio progresista. 
 



b) Chile fue reconquistado en 1814 por las tropas españolas del general Osorio. De inmediato se 
crearon los organismos de Censura: "Tribunales de Justificación" y "Tribunal de Vigilancia y 
Seguridad Pública", encargado de procesar y censurar a las personas que se habían destacado en 
las primeras fases de la Independencia. Se clausuró el principal organismo de enseñanza, el 
Instituto Nacional, la Biblioteca Nacional y se restablecieron los Tribunales de la Inquisición. Se 
cerraron las escuelas para mujeres y se prohibió a las personas que se trasladaran de una región 
a otra de Chile. El 1º de abril de 1814 fue censurado el periódico "La Aurora", dirigido por el 
sacerdote Camilo Henríquez, siendo reemplazado por otro periódico "El Monitor Araucano". En 
agosto de 1814 fue nuevamente censurado el mismo director y encarcelado en Apoquindo. Dos 
años antes, Camilo había criticado al español Muñoz Torres por ser partidario de la censura en 
las Cortes de España. Asimismo, publicó un extracto de un ensayo del poeta inglés John Milton 
sobre la libertad de prensa y, en particular, contra la censura. Además de Henríquez, fueron 
censurados más de 60 sacerdotes. 
  El 1º de noviembre de 1815 fueron desterrados a la isla de Juan Fernández, en el 
Pacífico, numerosos dirigentes e intelectuales: José Antonio de Rojas, Juan Ovalle, Juan 
Enrique Rosales, Manuel Blanco Encalada y otros; en total 42, incluidos dos sobresalientes 
pensadores adherentes a las ideas del Iluminismo: Manuel de Salas y Juan Egaña, quien escribió 
en el destierro "El chileno consolado en los presidios", impreso posteriormente en Londres, con 
el fin de denunciar los atropellos a los derechos humanos cometidos por la contrarrevolución 
(ver Individuals: Manuel de Salas, Juan Egaña and others thinkers censurads (1814-1817). 
Spanish Reconquist). El capitán Vicente San Bruno del Regimiento Talavera fue el encargado 
de dirigir una feroz represión, que contradictoriamente provocó que los sectores criollos 
vacilantes se decidieran a luchar por la Independencia, expresada con gran apoyo popular en las 
batallas de Chacabuco y Maipú (1818) que significaron la derrota final de los españoles. 
 
c) El 12 de febrero de 1818 se decretó la Declaración de la Independencia; siendo designado 
Presidente o Director Supremo Bernardo O’Higgins. Se adoptaron importantes medidas respecto 
de la organización del Ejército Libertador de los Andes, jefaturizado por el general San Martín, 
que tenía la misión de terminar con el yugo español en Perú. San Martín, al igual que 
O’Higgins, era miembro de la Logia Lautarina, que el venezolano Francisco de Miranda había 
organizado en Londres en la primera década del siglo XIX con el fin de lograr la Independencia 
Latinoamericana. O’Higgins terminó con los títulos de nobleza y los escudos de armas. Fue 
censurado por la Iglesia al ordenar la construcción del Cementerio General de Santiago el 26 de 
agosto de 1819, con el fin de terminar con la costumbre de sepultar los cadáveres en las iglesias 
y, sobre todo, por autorizar a los protestantes a comprar terrenos destinados a la construcción de 
cementerios. Los ideólogos liberales que impulsaron estas medidas fueron: José Miguel Infante, 
Francisco Antonio Pinto, Carlos Rodríguez, José María Novoa, Melchor José Ramos, el 
jacobino Francisco Fernández, los curas liberales de avanzada: Pedro Arce, Isidoro Pineda y 
Joaquín Larraín y Salas. El error de O’Higgins fue haber agudizado los roces con los partidarios 
de Carrera, también luchadores por la Independencia, al sancionar a algunos de ellos, como el 
guerrillero Manuel Rodríguez.  

Por decreto del 12 de diciembre de 1818, el gobierno prohibió las "ramadas" 
(tradicionales fiestas populares) y el 13 de febrero de 1821 los juegos de carnaval, tambores, 
bailes con contorsiones y vestimentas "extravagantes de los negros". Además, en 1820 el 
Senado pidió que se estableciera censura a las representaciones teatrales, en particular a la vieja 
comedia española "El negro más prodigioso" por considerarla chabacana y escabrosa; el 8 de 
marzo de 1821, en Semana Santa, se decretó la clausura del Teatro que la representaba.  
En síntesis, la Iglesia Católica, que se opuso en toda América Latina a la Independencia política, 
fue uno de los principales obstáculos que tuvieron los gobiernos Republicanos para adoptar 
medidas progresistas sobre la libertad de expresión, al mismo tiempo que se constituyó en la 
institución principal en cuanto al mantenimiento de las costumbres tradicionales, reforzando así 
el proceso de autocensura.                 
 
 



LA REPUBLICA AUTORITARIA 
 
 
 Con el triunfo de los "pelucones", conservadores, en la guerra civil de 1829, sobre los 
"pipiolos" o liberales, se inauguró el período de los gobiernos autoritarios (1831-1861) de los 
generales José Joaquín Prieto, Manuel Bulnes y del civil Manuel Montt. Su principal ideólogo 
fue Diego Portales, de ahí el nombre de "Era Portaliana" con que se conoce ese período en la 
Historia de Chile, paradigma de todos los gobiernos autoritarios hasta Pinochet. Según el censo 
de 1825, Chile contaba con 1.085.891 habitantes: Santiago (243.929), Colchagua (167.419), 
Aconcagua (137.039), Concepción (118.364), Maule (120.189), Coquimbo (89.921), Talca 
(60.819) y otras provincias el resto, en cuyo total no se incluían a los Pueblos Originarios, como 
los aymarás, mapuches, huilliches, pehuenches, yaganes y alacalufes. 

En esa época, se consolidan la economía agro minera exportadora y los sectores de la 
burguesía criolla. Surge un fuerte proletariado minero y un embrionario sector de asalariados 
agrícolas, mientras en las ciudades se desarrolla el artesanado y una capa de grandes, medianos 
y pequeños comerciantes. La expresión jurídica de este régimen fue la Constitución de 1833, 
que va a regir a Chile hasta 1925. Establecía un Poder Ejecutivo con poderes omnímodos; una 
república censitaria al exigir una determinada propiedad o renta para tener derecho a voto; 
proclamaba, como oficial, la religión católica.  

El capital extranjero penetra por vía de los empréstitos, otorgados especialmente por 
las casas inglesas, como el primero que inaugura la Deuda Externa en 1821. También ejercieron 
influencia por medio del comercio. Chile fue una de las naciones latinoamericanas a la cual 
ingresaron mayor cantidad de mercaderías inglesas, francesas y norteamericanas. En 1827, 
Inglaterra vendía anualmente a Chile por un valor superior a EE.UU., sin contar el comercio de 
contrabando. En Chile se establecieron numerosas casas comerciales inglesas y 
norteamericanas: Waddington, Haigh, Head, Gibbs, Hill y otras. La preponderancia de 
Valparaíso sobre los demás puertos del Pacífico, particularmente El Callao, se reforzó en 1839 
con el triunfo de Chile en la guerra con la Confederación de Perú y Bolivia.  
 Así se fue consolidando un Estado fuerte, uno de los Estados de mayor estabilidad de 
Latinoamérica, aunque hubo dos guerras civiles (1851 y 1859) en que las provincias del Norte y 
las del Sur se rebelaron contra el rígido centralismo de la capital. Esas guerras destruyeron el 
mito de un Chile pacífico, civilista y constitucionalista con una evolución "más europea que 
latinoamericana"(3), imagen idealizada que no corresponde a una realidad histórica plagada de 
enfrentamientos armados, como los de 1823, 1830, las guerras civiles de 1851, 1859, 1891, los 
golpes militares  de 1924-25 y 1932, además de tres siglos de guerra con los indígenas 
(mapuches, que significa mapu: tierra, che: gente) y las múltiples rebeliones obreras y 
campesinas (República Socialista de 1932). En esos procesos se puso de manifiesto la rebelión 
de los artesanos, del nuevo proletariado minero y una franja de intelectuales, como Santiago 
Arcos, Benjamín Vicuña Mackenna, José Victorino Lastarria y Francisco Bilbao con proyectos 
de una sociedad alternativa, creando en 1850 la Sociedad de la Igualdad, Santiago Arcos, que 
había adoptado el pseudónimo de Marat, fue el primer chileno en plantear de manera concreta, 
un principio de reforma agraria y la entrega de tierras a los campesinos. No era -como se ha 
dicho- saintsimoniano ni socialista utópico, sino uno de los políticos liberales más avanzados, al 
igual que los lectores de "Los Girondinos" de Lamartine y "Las palabras de un creyente" de 
Lamennais. 
 En este contexto, los gobiernos procedieron a dictaminar censuras diversas áreas. Uno 
de los primeros periódicos en ser censurado fue "El Diablo Político"; en 1840, el fiscal de la 
Corte de Apelaciones Manuel José Cerda hizo un juicio contra dicho periódico por haber 
afirmado que la Constitución de 1828 era aberrante. La sentencia culpó al director del periódico 
de sedición. Poco después, siempre bajo el gobierno de J.J. Prieto, fue censurado también el 
periódico "Guerra a la Tiranía", Nº22, terminando el proceso en la condena por injuria del 
periodista Pedro Chacón. No sólo fue censurado otro periódico de avanzada social como "El 
Duende" y "El Pueblo", dirigidos por Santiago Ramos, sino obras de teatro como "La Comedia 
Humana" del italiano L'Aquanitti. A Roberto Alarcón, que quizo caricaturizar al presidente 
Montt, la policía le propinó una severa paliza. En 1845, la Municipalidad de Santiago por 



intermedio de su secretario Angel Prieto acusó al "Diario de Santiago" por calumnias al 
gobierno, dirigido por liberales, entre ellos Félix Vicuña. Por sólo un voto fue absuelto, siendo 
recibido con aplausos por muchas personas. 
 En 1846 se dictó una nueva Ley de Imprenta, que castigaba con prisión de hasta 4 
años. Quien incitara a rebelión a través de un periódico podía ser castigado con prisión o 
destierro por 6 años. Dice Encina: "Aunque la ley no se aplicó porque los gobiernos preferían 
recurrir a los estados de sitio, para sostener el orden, ha quedado en la historia política como el 
símbolo de la tiranía más execrable y como el mayor atentado cometido contra la libertad desde 
que nacimos a la vida independiente" (4) 
 Para oponerse al autoritarismo y la censura generalizada se organizó el Club de la 
Reforma, el 24 de octubre de 1849, integrado por representantes de la intelectualidad, como José 
Victorino Lastarria, el poeta Eusebio Lillo, José Joaquín Vallejo, el músico José Zepeda y otros. 
Ese mismo año fue deportado a Lima, Pedro Félix Vicuña, patriarca de los Vicuña que han 
engrandecido la historia cultural de Chile en los siglos XIX y XX. Había redactado artículos 
criticando al gobierno del general Bulnes (1841-51). P. F. Vicuña y su hijo Benjamín lucharon 
por sus ideales libertarios en la Revolución de 1851, colaborando con el periódico "El Diario de 
los Libres" (La Serena) y respaldando el periódico "El Amigo del Pueblo", (Concepción) 
también censurado por el gobierno, en cuya redacción estuvo la primera mujer periodista de 
Chile, Rosario Ortiz, llamada "La Monche"; "encarcelada y perseguida después en la derrota de 
1851, volverá a tomar las armas en la Revolución de 1859 y a empuñar la pluma para el 
periódico popular de la época "El Amigo del Pueblo" (5). 

En 1858, el presidente autoritario Manuel Montt acentuó la censura ideológica 
clausurando varios periódicos y encarcelando a Domingo Santa María (que llegó a ser 
presidente de la República), Diego Barros Arana (que más tarde se convertirá en uno de los más 
importantes historiadores) y Benjamín Vicuña Mackenna, gloria de las letras chilenas, quien 
cuando entró a la celda -la misma que había ocupado en abril de 1850- exclamó:  
"Heme aquí de nuevo en mi cuna revolucionaria ... nos acusan de faltarle el respeto a esa 
vieja matrona que llaman Constitución del Estado". 

En abril de 1858, "el gobernador Timoteo González embargó bajo pretexto pérfido la 
imprenta donde se editaba El Curicano y durante el embargo se roban tipos, manuscritos y 
cartas" (6). Uno de los intelectuales más censurados en esta época de gobiernos conservadores 
fue Francisco Bilbao, quien sufrió el destierro a los 20 años junto a su padre, Rafael, deportado 
a Lima. (Ver Individuals. Francisco Bilbao). Censurado por la Iglesia Católica, por su ensayo 
"Sociabilidad Chilena", fue procesado y condenado el 13 de junio de 1844 por "blasfemia e 
inmoralidad", siendo requisados y quemados sus escritos y exonerado de su cátedra de Derecho 
en el Instituto Nacional. En 1850 fue nuevamente excomulgado por sus "Boletines del Espíritu" 
y al año siguiente deportado al Perú. Exiliado en Buenos Aires murió en 1865, y hasta el día de 
hoy (1997) los restos de este ilustre pensador no han sido repatriados. 
 
 
 

LA REPUBLICA LIBERAL 
  
 
  
 
 Con este título, la historiografía tradicional caracteriza el período que transcurre entre 
1861-1891: gobiernos de José Joaquín Pérez (1861-1871), Federico Errázuriz (1871-1876), 
Aníbal Pinto (1876-1881), Domingo Santa María (1881-1886) y José Manuel Balmaceda (1886-
1891). Se ha pretendido presentar esta época como el triunfo de la burguesía "progresista" sobre 
la aristocracia "feudal". Este esquema ignora que en Chile nunca hubo un régimen feudal y que 
durante los gobiernos conservadores de Prieto, Bulnes y Montt hubo un desarrollo capitalista, no 
industrial, sino agro-minero. 

Durante la llamada República Liberal cambió la geografía política y económica de 
Chile con la conquista de las ricas provincias en salitre de Tarapacá y Antofagasta (que 



pertenecían a Perú y Bolivia) en la Guerra del Pacífico (1879-1883) y la colonización de vastos 
territorios en la zona sur (Llanquihue y Magallanes), luego del aplastamiento de la resistencia de 
los mapuches. La población aumentó de 1.819.223 habitantes en 1865 a 2.527.320 en 1885, 
según los Censos Nacionales, que como antes no contabilizaban los Pueblos Originarios. 
Santiago tenía 236.870 habitantes, Valparaíso 115.147 y 33 ciudades con más de 5.000 
habitantes. 

El norte, con su producción salitrera, la principal del mundo, se convirtió en la columna 
vertebral de la economía, proporcionando por derechos de exportación más del 50% de las 
entradas fiscales. Así, la burguesía minera pasó a ser el sector hegemónico en el bloque de poder 
de la clase dominante, con los terratenientes y la burguesía comercial y bancaria. Asimismo, 
surgió un fuerte proletariado minero (salitre, cobre, plata y carbón) y los primeros núcleos de 
obreros agrícolas que, junto con los artesanos y las capas medias asalariadas, empezaban a dar 
fisonomía moderna a la naciente clase trabajadora. 

El ascenso de los liberales al gobierno, no produjo cambios sustanciales en la política 
económica. Se continuó fomentando la economía librecambista de exportación de materias 
primas, reforzándose los lazos de dependencia respecto de Inglaterra y retardando el despegue 
industrial. Gracias a las riquezas provenientes del salitre, el Estado construyó ferrocarriles y 
líneas telegráficas. Sin embargo, la clase dominante en vez de reinvertir el excedente en renovar 
el aparato productivo y la industria, lo dilapidó en viajes y colocación de capitales en la Bolsa 
europea y otras actividades especulativas. 

Los gobiernos liberales modernizaron, en parte, el aparato del Estado, promoviendo 
reformas constitucionales que ampliaron relativamente las libertades públicas, como la no 
reelección del Presidente, la eliminación de las Facultades Extraordinarias; la incompatibilidad 
entre el cargo de Parlamentario y empleado público de confianza del Presidente; eliminación de 
las trabas para acusar constitucionalmente a los Ministros; término a un Senado integrado por 20 
miembros elegidos en una sola lista, por votación indirecta, que siempre permitía mayoría al 
Presidente. En 1884, se amplió el derecho a sufragio a toda persona mayor de 25 años de edad  
que supiese leer y escribir. En realidad, no hubo sufragio universal porque la mayoría de la 
población era analfabeta y además se seguía negando el derecho a voto a la mitad de los 
habitantes: las mujeres. La prueba es que en 1886 tenían derecho a voto 122.538 personas en 
una población de 2.409.860, es decir, solamente el 5%.  
 
 

Las Cuestiones Teológicas y la Censura 
 
 

 En Chile, se denominaron cuestiones teológicas a los conflictos suscitados entre la 
Iglesia y el Estado en torno a la libertad de cultos, a los cementerios laicos, al matrimonio civil y 
al fuero eclesiástico. La Iglesia Católica desconoció la mayoría de estas reformas liberales, 
llegando en algunos casos a la excomunión de parlamentarios y a la censura contra los católicos 
que las aceptaran. 

Uno de los problemas más graves que se arrastraba en Chile era la prohibición de 
contraer enlace matrimonial de católicos con protestantes. Uno de los casos más discutidos fue 
el de Carmen Blest, chilena, hija de irlandés, que se atrevió a contraer matrimonio con Jorge 
Liddard, de origen inglés y protestante. Fue censurada por la Iglesia Católica, que llegó a tratarla 
de "delincuente"(7).Llamamos la atención en el sentido de que esta censura era gravísima 
porque tenía efecto de ley, ya que no había separación de la Iglesia y el Estado. Hasta la década 
de 1880, no hubo Registro ni matrimonio civil, y, por lo tanto, la única institución autorizada 
para registrar los matrimonios, nacimientos y muertes era la Iglesia Católica. 

Otro problema era que los protestantes estaban también censurados por la Iglesia 
Católica en cuanto a la inscripción de sus hijos, ya que éstos eran registrados por la Iglesia, la 
que exigía partida de matrimonio a los padres, y si alguno de éstos era protestante no podía 
inscribir a sus hijos. La Ley de 1884 intentó solucionar en parte esta grave situación, pero todo 
matrimonio contraído sin sujeción al rito de la Iglesia Católica seguía siendo nulo. Esta ley sólo 
reglamentó "los matrimonios en que los dos fueran disidentes"(8). 



La cuestión de los cementerios venía arrastrándose desde el nacimiento de la 
República, ya que sólo la Iglesia Católica estaba autorizada para enterrar y registrar los muertos. 
Por consiguiente, las familias protestantes y judías estaban imposibilitadas de hacerlo, lo cual 
significaba otra grave censura de la Iglesia, que hacía las veces de institución oficial del Estado. 
Anótese que el número de protestantes, especialmente de origen inglés, había aumentado, según 
los censos nacionales, el relato de la inglesa Mary Graham en su viaje por Chile (9), y Claudio 
Gay. La única salida que tuvieron los no católicos para enterrar sus muertos fue comprar 
terrenos y allí generar cementerios particulares, aunque no quedaran registrados. El 2 de Agosto 
de 1886 se aprobó una ley denominada "Inhumación de Cadáveres", que estableció  
una cláusula que favorecía a los protestantes: "En los cementerios sujetos a la administración del 
Estado o de las Municipalidades no podrá impedirse la inhumación de cadáveres de las personas 
que hayan adquirido o adquieran sepulturas particulares o de familia". Poco después, la 
Arquidiócesis de Santiago implantó una nueva censura, declarando execrados los cementerios 
fiscales y municipales, negándose a expedir los pases para sepultar los cadáveres.  
 
 

Segregación de la Mujer 
 
 
 En este período se consolidó el régimen patriarcal originado con la colonización 
española. La mujer indígena perdió los derechos que tenía en las antiguas comunidades, entre 
ellos el de que el marido debía residir en el clan de la mujer; los hijos mapuches llevaban la 
filiación o el apellido de la madre, es decir, la descendencia tenía un carácter matrilineal. 
Durante la República, la mujer mapuche fue compelida a tejer y hacer la comida: "casada, no 
heredaba del padre; soltera, jamás disponía de lo que había heredado. Cuanto adquiría en el 
matrimonio recaía en el marido", afirmaba Tomás Guevara en "Psicología del Pueblo 
Araucano", p.38, Santiago, 1906. La mujer blanca y mestiza en el siglo XIX era considerada 
como un ser inferior, discriminada y marginada de toda actividad pública. Era censurada en lo 
privado, al menor comportamiento que se saliera de las reglas impuestas por la Iglesia Católica.  
 El Código Civil de 1855 codificó la opresión de la mujer, considerando a ésta como 
una menor, ya que ni siquiera podía ser tutora de sus hijos, menos podía vender, hipotecar o 
comprar. Un documento de la época, publicado por el Partido Democrático en 1894, sostenía: 
"No sólo el Derecho Civil crea a la mujer una condición de inferioridad, sino que el Derecho 
Penal exime de responsabilidad al marido que mata a su mujer sorprendida en adulterio".(11) 
Un sector de mujeres inició en la segunda mitad del siglo XIX las primeras luchas por el 
derecho a voto, resolviendo calificarse para votar. "Alarmados los políticos interpelaron 
ruidosamente en la Cámara al ministro Ignacio Zenteno, quien sostuvo que las mujeres podían y 
debían votar porque la Constitución de 1833 y la ley de 1874 les daba ese derecho. El país 
entero y el gobierno mismo lo creyeron con el juicio trastornado". (12) 
Los políticos censuraron la decisión de las mujeres de anotarse en los Registros Electorales, pero 
ellas siguieron  adelante. A su favor, tenían un artículo de la Constitución que decía: "Tienen 
derecho a voto todos los chilenos mayores de edad". Y como no se establecía que sólo tenían 
este derecho los hombres, por lo tanto podían votar las mujeres chilenas. La Junta Calificadora 
de Votantes para las elecciones de marzo de 1876, de senadores y diputados; de abril para las 
municipales y de junio para presidente, inscribió en La Serena a 10 mujeres: Lidia Aylwin, Ester 
Escobar H., Josefa Alfaro, Tránsito Alcayaga, Mercedes Cabezón, Carmen Osorio, Petronila 
Toro, Rosalía Rodríguez, W. Ortillo y Francisca Alvarado. (12) En Copiapó "se sostuvo con 
entusiasmo el derecho de sufragio de las mujeres, y en Valparaíso se presentó a calificarse una 
dama" (13). Sin embargo, la censura redujo sólo a 10 el número de mujeres calificadas. 

Al calor de la primera campaña antioligárquica de un candidato a la presidencia de 
Chile, Benjamín Vicuña Mackenna (censurado por sus ideas en la década de 1850), las mujeres 
partidarias de éste, redoblaron la lucha por el derecho a sufragio. Pero Vicuña Mackenna retiró 
su candidatura a cuatro meses de la elección presidencial. El epílogo de este fenómeno histórico 
fue aprobar en 1884 una reforma constitucional que estableció taxativamente en el artículo 40 
que solamente tienen derecho a votar los hombres. De todos modos, este "paso de siete leguas" 



de la mujer chilena, en momentos en que recién apuntaba el movimiento sufragista femenino 
europeo y norteamericano, constituye el primer antecedente en América latina y uno de los 
primeros en el mundo de ejercicio del derecho a votar de la mujer. 

En este período no sólo prosiguió la discriminación de los mapuches (la etnia indígena 
más numerosa de Chile) sino que se consumó el mayor despojo de tierras y la peor de las 
masacres de la historia republicana. Una fue entre 1868-71 y la otra en 1881-83. Para aplastar a 
los mapuches de un lado y otro de la cordillera de los Andes se coordinaron los ejércitos de 
Argentina y Chile. Uno de los toqui (o cacique) le dijo entonces al coronel chileno Gregorio 
Urrutia: "Mira lo que han hecho sólo conmigo; violaron y mataron a mis mujeres y también 
asesinaron a mis hijos; ¿y como queréis entonces que no me subleve, cuando se me trata así? 
Mire coronel: preferimos morir todos con la lanza en la mano, y no asesinados en nuestra casa 
por tus paisanos" (14). 
 
  

LA REPUBLICA PARLAMENTARIA 
 
 
 Durante este período (1891-1925), que la historiografía chilena ha denominado "La 
República Parlamentaria" por la preponderancia del Parlamento sobre el Ejecutivo, la censura se 
focalizó: a) contra los balmacedistas y b) contra el naciente movimiento obrero organizado. 
Cinco años de censura y persecución a los balmacedistas. A raíz de la caída del presidente de 
ideología nacionalista, José Manuel Balmaceda, luego de su derrota en la guerra civil de 1891, 
sus partidarios sufrieron persecuciones y numerosas censuras. El gobierno que le sucedió, 
encabezado por el almirante Jorge Montt (1891-96), ordenó requisar y quemar parte de una de 
las mejores bibliotecas personales del país, la del historiador José Toribio Medina, autor de las 
primeras investigaciones sobre la Inquisición española. El ensayista Donoso, en sus memorias 
cuenta que la casa de Medina fue allanada tres veces "por creerse que en su imprenta particular 
se imprimían las proclamas revolucionarias que circulaban en la ciudad y más de una vez el 
enojo de uno de sus mejores amigos el inglés Mr. W. S. Colbert, salvó su casa y con ella el 
tesoro inapreciable de su biblioteca de las turbas exaltadas que pretendían saquearla (...) 
perseguido de todas maneras se vio obligado a marcharse a la Argentina". (15)  

La casa del poeta, periodista y dibujante Juan Rafael Allende también fue destruida y 
su imprenta quemada. Después de la censura y clausura de los periódicos que dirigía: "El 
Recluta" y "Pedro Urdemales", tuvo que refugiarse en el Perú y luego en Ecuador. En 1892, 
escribió una obra de teatro titulada "Drama sin desenlace", donde trató de reflejar el momento en 
que su casa fue saqueada por el gobierno de J. Montt. En general, fue censurada la 
intelectualidad que apoyó al derrocado presidente Balmaceda, entre ellos el destacado poeta 
Eduardo de la Barra, el prestigioso pintor Valenzuela Palma y el escritor José Miguel Blanco. La 
persecución a los periodistas balmacedistas fue implacable: encarcelado Rodolfo León, 
periodista de Valparaíso; perseguidos Belisario Vidal del periódico "El Orden", Horacio Lara de 
Concepción, José Félix Rocuant de Santiago, Jerónimo Jaramillo de "La Reforma" de La Serena 
y Víctor José Arellano de "El Comercio" de Valparaíso. Asimismo, fueron saqueadas y 
expropiadas las imprentas donde se imprimían los diarios "El Correo del Sur" de Concepción y 
"El Comercio" de Valparaíso. A fines de 1891, los balmacedistas publicaron "La Democracia" 
que pronto fue empastelada. Le sucedió el periódico "La República", que también fue 
incendiado el 16 de diciembre de 1892, al igual que "La Oposición". Otro periódico 
balmacedista, "La Actualidad", fue censurado en febrero de 1893. En 1895, la Iglesia Católica 
llamó a censurar los periódicos "La Luz" del Partido Radical y "Poncio Pilatos", dirigido por 
Juan Rafael Allende, que había retornado del exilio. El 13 de agosto de 1895, el Arzobispo 
Mariano Casanova prohibió a sus fieles que leyeran "bajo pena de excomunión" dichos 
periódicos. La Juventud Radical desfiló ante las iglesias en señal de protesta, quemando el 
edicto de la Iglesia en las calles. De todos modos, la censura afectó el tiraje y los avisos de los 
periódicos mencionados. 
La explicación de esta censura generalizada durante 5 años hay que buscarla en la airada 
respuesta que provocó en la clase dominante chilena y capitales extranjeros el programa 



nacionalista de Balmaceda, quien en 1888 había propuesto que era hora de frenar el avance 
agresivo del capital inglés, que en una década se había apoderado de gran  parte de las salitreras 
que Chile había conquistado en la Guerra del Pacífico. Y agregaba, desde ahora, "las salitreras 
que quedan en manos del estado no podían ser compradas por los inversionistas extranjeros y, 
especialmente, por John T. North, apodado "el rey del salitre". El periodista inglés, William 
Howard Russell, comentó entonces que la consigna del gobierno era: "Chile para los chilenos". 
(16) 
 
 
 

Censura y represión contra la organización y periódicos obreros 
 
 
 Desde 1900 la censura se focalizó contra el naciente movimiento obrero organizado, 
cuya fuerza residía en que estaba radicado en la minería (salitre, carbón y cobre) que constituía 
la principal materia prima de exportación. Para garantizar el reparto de la renta salitrera se 
eligieron gobiernos comprometidos en no alterar las bases de la alianza con los capitalistas 
europeos. La preponderancia que adquirió el Parlamente reflejaba las aspiraciones de las 
diferentes fracciones de la clase dominante por participar activamente en la redistribución de la 
renta salitrera, entrando en crisis el régimen presidencialista: se sucedieron en 30 años de 
gobiernos 131 gabinetes con un total de 530 ministros. 

En este período hubo una intensa lucha social en la que se enfrentaron por primera vez 
de manera frontal en la historia de Chile las clases fundamentales: la burguesía y los 
trabajadores, particularmente mineros. Las primeras organizaciones sindicales, estructuradas por 
las Mancomunales y la Federación Obrera de Chile (FOCH) fueron generando una conciencia 
de clase, que se expresó en la formación del primer Partido Obrero Socialista (POS), dirigido 
por Luis Emilio Recabarren. La burguesía vio por primera vez amenazado su régimen de 
dominación. Para preservarlo, recurrió a una masiva represión, llegando a consumar masacres 
donde murieron miles de trabajadores. Las características que tuvieron en Chile las matanzas de 
las primeras décadas del siglo XX, cometidas por el Ejército, no tiene parangón con otros países 
latinoamericanos. Todo esto explica el por qué la censura se focalizó contra las publicaciones de 
los trabajadores y contra sus ideólogos. 

En primer lugar, cabe señalar la censura a Luis Emilio Recabarren, obrero ilustrado, 
fundador del movimiento sindical, autor de varios libros, uno de los pocos líderes partidarios de 
la emancipación de la mujer, motor de la Asamblea Obrera de Alimentación (el primer 
organismo chileno que agrupó a los Movimientos Sociales). Fue varias veces procesado 
(Tocopilla) y censurado como director de los periódicos que dirigió, como "El Despertar de los 
Trabajadores" y tuvo que salir a la Argentina para salvarse de la persecución. En 1906 fue 
censurado y desaforado por la Cámara de Diputados porque se negó a jurar por Dios en calidad 
de diputado electo democráticamente en las elecciones de 1906. (Ver Individuals: Recabarren)  

Los periódicos anarquistas fueron reiteradamente censurados y empasteladas sus 
imprentas. Cuando un periódico era censurado lo reemplazaban con otro de distinto nombre. Así 
sucedió con los periódicos ácratas, como "EL Grito del Pueblo", donde escribía la nueva 
generación de poetas y novelistas de la talla de Carlos Pezoa Véliz y Diego Dublé Almeida. "El 
Proletariado", donde escribía Alejandro Escobar Carvallo (ver Individuals: Alejandro Escobar 
Carvallo), Luis Olea y Magno Espinoza, perseguidos a raíz de la masacre de Iquique (1907); "El 
Rebelde", "Germinal", "Verba Roja", "Rebelión", "La Tromba". A pesar de las reiteradas 
censuras, los anarquistas siguieron publicando otros periódicos: "El Alba", "El Obrero Libre", 
"La Agitación", "La Acción Obrera" (1915) y "La Defensa" (1916). Una de las peores medidas 
represivas fue la dictación de la Ley de Residencia Nº 3.446 en 1918, siendo expulsados varios 
anarquistas que se habían radicado en Chile.  

La discriminación a los trabajadores (que en esa época no tenían derecho a jubilación, a 
la asistencia médica y a la sindicalización) se expresó brutalmente en las masacres de Iquique 
(21-12-1907) donde fueron asesinados más de 2.000 obreros del salitre por solicitar mejores 
salarios; masacre de Magallanes (1919); de San Gregorio (1921) y La Coruña (1925), en las 



cuales fueron procesados centenares de trabajadores. La represión alcanzó a la Federación de 
Estudiantes (FECH). El 19 de julio de 1919 fue asaltado su local por fuerzas uniformadas del 
gobierno de Juan Luis Sanfuentes (1915-1920). Fueron golpeados los escritores Juan Gandulfo 
y José Santos González Vera, quién perdió en el local el manuscrito de su libro "Vidas 
Mínimas". En un nuevo asalto a la FECH "tiraron los libros por la ventana y abajo les 
prendieron fuego, destruyeron el piano, acuchillaron el cuero de los muebles, robaron recuerdos 
a destajo y rompieron un retrato de Valentín Letelier (el más importante filósofo de Chile en esa 
época)" (17). Fueron quemados libros de los siguientes autores: Anatole France, Paul Verlaine, 
Mallarmée, Romain Roland y otros clásicos de la literatura universal, además de los de la 
poetisa Alfonsina Storni, de Rubén Darío, Vasconcellos, Lastarria, Diego Barros Arana, Andrés 
Bello, Marx, Bakunin, etc. Al mismo tiempo fue censurada la revista "Claridad" de la FECH y 
quemada la imprenta Numen donde se editaba. Poco después, los servicios de Investigaciones se 
ensañaron con el poeta anarquista José Domingo Rojas; lo torturaron a tal punto, que se suicidó 
en la cárcel el 29 de setiembre de 1920, cuando tenía 24 años. La esposa del torturador, el 
ministro José Astorquiza, se volvió loca y murió en la casa de Orates. La censura se practicó 
también a ciertas películas del entonces cine mudo, censura que era practicada por la Liga de 
Damas, que asesoraba al gobierno de turno. 
          

Discriminación de las Mujeres 
 
 
 A pesar de que a principios del siglo XX el número de mujeres de Santiago 
sobrepasaba el 54% del total de la población, seguían sometidas al régimen patriarcal; eran 
discriminadas, no tenían derecho a voto y su misión se reducía a procrear y criar hijos. Sin 
embargo, un sector de mujeres había logrado incorporarse a las fábricas textiles y otro, muy 
pequeño, a las universidades. Comenzaron a surgir las primeras organizaciones de mujeres, 
especialmente los Centros Feministas, inspirados en el norte salitrero por la intelectual española 
Belén de Sárraga (ver Individuals: Belén de Sárraga). En el periódico "El Despertar de los 
Trabajadores", donde escribía Belén, se hizo un homenaje, en la edición del 6 de junio de 1913, 
a la feminista inglesa Emily Davidson por su lucha en favor del voto a la mujer. 

En 1919 se creó el Partido Cívico Femenino, de efímera existencia, que publicaba el 
periódico "Acción Femenina", que llegó al inusitado tiraje de 10.000 ejemplares. Planteaba el 
derecho a voto femenino y escuelas mixtas de mujeres y hombres. Respecto a la discriminación 
a los hijos llamados "ilegítimos", el brillante escritor de este período, Joaquín Edwards Bello, 
comentaba: "las leyes que mayores humillaciones hacen pasar a las madres solteras, son del uso 
cotidiano (...) hoy en Chile innumerables personas mediocres de la clase privilegiada cuya única 
importancia consiste en su origen legítimo y por lo mismo defienden lo poco que les queda para 
alimentar su vanidad. En este sentido, es Chile la más atrasada de las democracias" (18). Tanta 
era la discriminación que Carmela Jeria, directora del periódico feminista "Alborada", fue 
despedida del trabajo en 1907 por haber hablado en el acto del 1º de mayo, en el día de los 
trabajadores.                      
 
 

Discriminación y exterminio de indígenas 
 
 
 Uno de los genocidios más graves a principios del siglo XX fue el exterminio de los 
indígenas que  habitaban el extremo Sur de Chile y parte de la Antártida, cerca del Estrecho de 
Magallanes: los yaganes, alacalufes y onas (Shelk`nam, rama de los tehuelches). El genocidio 
fue perpetrado por los explotadores de oro y los latifundistas, dueños de 2.300.000 ovejas en 
1903, el nuevo "Vellocino Blanco". De este brutal atentado contra los Derechos Humanos de los 
Pueblos Originarios dio su testimonio el periodista español José María Borrero en su libro "La 
Patagonia Trágica", impreso en Buenos Aires en 1928, cuya edición fue comprada casi 
íntegramente por los terratenientes Braun y Menéndez Behety. Esta operación de compra de una 
edición para evitar su circulación fue otra forma de censura. 



Asimismo, fueron testigos del exterminio la Orden de los Salesianos, que publicaron el 
libro "Los Selknam" en Buenos Aires en 1915, donde relatan, entre otras tantas atrocidades, 
cómo los pocos onas que supervivieron fueron conducidos a la fuerza a Europa y expuestos en 
una jaula como antropófagos. Ya en 1882 "The Daily News" de Londres manifestaba: "La 
región se ha presentado muy apropiada para la cría de ganado, aunque parece como único 
inconveniente la manifiesta necesidad de exterminar a los fueguinos. Para eso, los estancieros 
como el escocés Mac Lenan y el inglés Sam Ishlop pagaron una libra esterlina por cada par de 
orejas de puma o de fueguinos. Usaron la estricnina como auxilio de la civilización esparciendo 
trozos de carne envenenada en los lugares de acceso de los fueguinos" (18). 
 
 

LA DICTADURA MILITAR DE IBAÑEZ 
 

 
  Los militares tomaron el poder con el golpe del 5 de setiembre de 1924, que inauguró 
una fase de 8 años de gobiernos militares. El más prolongado fue el del coronel de caballería 
Carlos Ibáñez del Campo. Esta dictadura significó el comienzo del desplazamiento de la 
influencia inglesa por la norteamericana, en cuanto a inversiones y deuda externa. 
Una de las primeras medidas de Ibáñez fue deportar a dos millonarios chilenos pro-británicos: 
Gustavo Ross Santa María y Agustín Edwards Mac Clure, dueño de "El Mercurio", principal 
diario de Chile, quién escribió el libro "Recuerdos de mi Persecución" (ver Individuals: Agustín 
Edwards, "El Mercurio"). Pronto, la censura se extendió a los trabajadores, intelectuales y 
periodistas; como expresión de la resistencia a la censura, la Asamblea de Obreros e 
Intelectuales, efectuada entre el 8 y el 11 de marzo de 1925, resolvió, a proposición del 
anarquista Alberto Baloffet, saludar a todos los presos políticos del mundo perseguidos "por el 
delito de pensar y obrar libremente" (20). No obstante, fueron encarcelados y deportados 
intelectuales como Pedro León Ugalde, profesor de la Universidad de Chile, el escritor Luis 
Enrique Délano, quién debió salir al exilio durante diez años, y el más destacado defensor de los 
Derechos Humanos, Carlos Vicuña Fuentes, deportado en 1927 a la Isla de Pascua, de la cual se 
fugó al exilio. (ver Individuals: Carlos Vicuña Fuentes). Una de las censuras más graves fue la 
decretada contra la escritora Gabriela Mistral, años después Premio Nobel.           
 Fueron censurados en varias ocasiones los tres diarios más importantes: "El Mercurio", 
"La Nación" y "La Opinión". Se encarcelaron y desterraron a cerca de 600 dirigentes de la 
Federación Obrera de Chile (FOCH) y de la Central Sindical Anarquista IWW (Industrial 
Worker`s World) a la isla Más Afuera, en el Pacífico. También asesinado el anarquista español 
Casimiro Barrios (21). Un periodista de la época, escribía: "El censor de los diarios trabaja hasta 
la noche. Los redactores y el Director quedan libres de responsabilidad con el Visto Bueno del 
censor (...) Se empieza por deportar al director. Se multiplican las visitas nocturnas de la policía, 
que notifica la prohibición de tratar ciertas materias, de dar éstas o aquéllas noticias. Se amenaza 
a algún redactor cuyos escritos no hayan parecido bien al gobierno. Si pasado cierto tiempo 
continúan viendo luz artículos que no son del agrado de la autoridad, se deporta a otro Director" 
(22). 

En este enrarecido ambiente, se cayó rápidamente en la autocensura: "los redactores 
escribían con la mayor prudencia para no salir violentamente del país y para que el director 
responsable acepte el artículo. El Director, a su vez, lo revisa, lo modifica, a veces no lo acepta 
si teme poner en peligro el diario" (23). Las películas fueron censuradas por un nuevo 
organismo nacional, quitando a las municipalidades el derecho de censurar, argumentando que 
el criterio de las autoridades comunales no es lo suficientemente amplio como para dictaminar 
sobre moral absoluta" (24). 

La oposición, constituida por la mayoría del país, comenzó a movilizarse para derrocar 
al dictador Ibáñez. Los principales líderes del exilio, el ex-presidente Arturo Alessandri y 
Marmaduque Grove, coronel de Aviación, diseñaron planes coordinados con el interior de 
Chile. Estudiantes, médicos e ingenieros se declararon en huelga. El 26 de julio de 1931 era 
derrocado el tirano Ibáñez. 
 



 
CHILE ENTRE DOS ALESSANDRI 

 
 
 
 Después de un breve interregno de 100 días de la llamada "República Socialista", que 
sólo duró 12 días, y del gobierno de Carlos Dávila (89 días), fue elegido en noviembre de 1932 
presidente por segunda vez Arturo Alessandri. Su gobierno de centro derecha no toleró la prensa 
opositora. El 5 de julio de 1934 ordenó el asalto y empastelamiento del diario "La Opinión", 
dirigido por Juan Bautista Rosetti y Juan Luis Mery. Poco antes, el 20 de diciembre de 1932, fue 
asesinado el periodista Luis Meza Bell, director de la revista "Wiken", por haber desentrañado el 
misterio de la muerte del profesor Manuel Anabalón (ver Individuals: Luis Meza Bell). 
 Las críticas formuladas a los dos gobiernos de Arturo Alessandri por uno de los 
mejores historiadores de Chile, Ricardo Donoso, condujeron a la familia Alessandri a comprar 
toda la edición de su libro " Alessandri, agitador y demoledor", lo cual también era una forma de 
censura. Asimismo, fue censurado Pablo de Rokha, uno de los poetas más brillantes de Chile en 
el siglo XX (ver Individuals: Pablo de Rokha).    
 Un importante sector de mujeres comenzó a revelarse contra la discriminación que 
secularmente sufrían. La Unión Femenina conquistó en 1931 el derecho a voto, aunque limitado 
a nivel local, municipal. El 11 de mayo de 1935 se creó la organización femenina más 
importante de la primera mitad del siglo XX: el MEMCH (Movimiento de Emancipación de la 
Mujer Chilena), con 2.000 afiliadas, encabezadas por Elena Caffarena.  
 Durante los gobiernos del Frente Popular (1938-1947) (Pedro Aguirre Cerda, Juan 
Antonio Ríos y primer año del gobierno de Gabriel González Videla) disminuyó la censura en el 
bloque de poder que formaron los partidos Radical, Socialista y Comunista. De todos modos se 
produjo la censura de la masonería al libro "Descorriendo el Velo" (1940) del Obispo de 
Iquique, José María Caro. A su vez, éste censuró la película "Por siempre ámbar" y el Obispo de 
Chillán censuró la lectura de cerca de 20 libros. Bajo el gobierno de J.A. Ríos fue censurado en 
1944 el diario "La Opinión", dirigido por Juan Bautista Rosetti, y allanado por el director de 
Investigaciones Jorge Garretón. 
 La minusvaloración respecto de la mujer continuó como un peso negro de la historia. 
Pero los grupos feministas continuaron la lucha, logrando en 1943 la separación de bienes en el 
matrimonio. La poetisa Gabriela Mistral, premio Nobel en la década de 1950, escribía en 1944: 
la mujer chilena "ha forzado ya todas las puertas de hierro que eran las profesiones; es creadora 
en la novela, bellamente audaz en las artes plásticas (...) y lo que irrita es que se le pague la 
mitad de su salario y al margen del sufragio". La FECHICH (Federación Chilena de 
Instituciones Femeninas de Chile) organiza en 1947 el Comité Unido Pro-Voto Femenino, 
logrando después de una intensiva campaña conquistar en enero de 1949 el derecho a voto de la 
mujer. 
 Los mapuches y aymarás siguieron censurados por su cosmovisión religiosa y en el uso 
de su lengua aborigen, además del permanente despojo de sus ancestrales tierras. Para dar una 
idea del nivel de discriminación racial existente en aquella época no tan lejana, transcribimos la 
opinión de un destacado escritor, quién en 1945 decía muy orgulloso: "Para el Chile de hoy, los 
20.000 o 30.000 araucanos puros que nos quedan, constituyen, sin discusión, la parte 
cuantitativamente más baja de nuestra población (...) en nuestra población domina el ancestro 
europeo. Son pocas las partículas de sangre aborigen que corren por las venas del chileno tipo 
(...) Fuera de 30.000 araucanos esperando a bien morir en las reducciones del sur, y de uno que 
otro fueguino, no tenemos minorías étnicas. Somos 5 millones de blancos occidentales" (25). 
Conviene aclarar que en esa época vivían más de 300.000 indígenas entre mapuches, aymarás y 
rapa nui y que la mayoría de la población era mestiza. 
 
 

Los Gobiernos Autoritarios de González Videla, 
 



Ibáñez y Jorge Alessandri (1947-1964) 
 
 
 
 Con el objeto de frenar el ascenso de las luchas sindicales y de Pobladores, habitantes 
de las poblaciones urbano-periféricas pobres, que crecieron a raíz del proceso de 
industrialización y de urbanización se extremaron las medidas de represión y censura. El 
gobierno más autoritario fue el de Gabriel González Videla, con la denominada "Ley de defensa 
de la Democracia" en 1948, que bajo este equívoco nombre encubrió serios atentados a los 
Derechos Humanos. El Senador, Salvador Allende señaló el 18 de junio de 1948 en su 
intervención en el Parlamento que esa ley "persigue ideas, excluye a un partido, restringe el 
sufragio, hace un mito el derecho de organización sindical y, en resumen, atenta contra las bases 
mínimas del régimen democrático". A su vez, los parlamentarios Carlos Contreras Labarca y 
Elías Lafertte denunciaron que la ley mencionada "prohibe emitir sin censura previa las 
opiniones por medio de la prensa creando el delito de opinar (...) impone la privación de 
derechos políticos por medio de la exclusión de ciertos ciudadanos de los Registros Electorales, 
suprime el derecho de huelga y el fuero sindical (26) 
 En pleno período mundial de "guerra fría", Chile firmó un Pacto Militar con Estados 
Unidos, que reafirmó el carácter represivo de las Fuerzas Armadas. Ante la huelga del carbón de 
octubre de 1947, el gobierno declaró zona de emergencia enviando 18.000 militares, aviones y 
barcos que reprimieron brutalmente, allanaron las viviendas y requisaron los víveres. Centenares 
de obreros, estudiantes e intelectuales fueron encarcelados en el campo de Concentración de 
Pisagua, en el desierto de Atacama, en el norte de Chile, durante dos años. 
 Uno de los perseguidos fue el poeta Pablo Neruda, posteriormente Premio Nobel, quién 
había denunciado que "la prensa estaba censurada". Se le inició un proceso acusándolo de 
"traición a la patria", quitándosele el cargo de Senador por vía del desafuero (ver Individuals: 
Pablo Neruda y la censura). El diario "El Siglo", en el cual colaboraba Neruda, fue censurado y 
clausurado pero continuó saliendo con el nombre de "La Democracia". 
En el segundo gobierno del general Carlos Ibáñez de Campo hubo dos fases: una (1952-54), de 
corte "populista", con un programa de avanzada nacional y social; y otra (1955-58) autoritaria, 
de sometimiento a los dictados  de la misión norteamericana Klein-Sacks. Durante la primera no 
hubo censura; se adoptaron algunas medidas sociales, como la Asignación Familiar para los 
trabajadores, la indemnización por años de servicio y el salario mínimo agrícola, firmando un 
tratado de complementación económica con la Argentina de Perón, precursor de la integración 
económica latinoamericana; creación del Banco del Estado en 1953 e impulso al desarrollo 
industrial; en 1958 habían 5.854 industrias con 206.701 trabajadores. En brazos de este 
movimiento popular emergió la mujer que mayor votación ha tenido en la historia de las 
elecciones al Senado: María de la Cruz con 107.587 votos en 1953. Pronto, los políticos 
comenzaron a hostilizarla llegando a cometer una grave censura: la procesaron y desaforaron 
como Senadora, levantándole calumnias sobre un supuesto tráfico de relojes (!!!). En el fondo el 
proceso prefabricado fue una abierta censura de la mayoría parlamentaria a una mujer de 
raigambre popular. No obstante, en 1958, Inés Enríquez fue elegida como la primera diputada 
de Chile, presentando un proyecto de ley sobre divorcio, que hasta hoy, 1997, sigue 
tramitándose al punto de que Chile es uno de los pocos países del mundo que no tiene ley de 
divorcio, lo cual es otra forma de censura, porque impide la práctica de un derecho humano, que 
es la libre decisión de terminar conviviendo con quién no se ama. Sin embargo, el "ibañismo" 
era minoritario en un parlamento que obstruía sus proyectos de ley. Por eso, grupos militares y 
civiles, encabezados por la "Línea Recta" del general Abdón Parra, comenzaron a preparar un 
autogolpe que finalmente fracasó. 
 La segunda fase del gobierno de Ibáñez se caracterizó por un giro derechista, una de 
cuyas expresiones fue la nueva Ley del Cobre que favoreció a las Compañías norteamericanas. 
La represión se focalizó contra la Central Unica de Trabajadores; su presidente, Clotario Blest 
(ver Individuals, Clotario Blest) fue censurado, procesado y encarcelado varias veces en menos 
de 3 años, por la Huelga General del 7 de julio de 1955 y por movimiento popular del 2 y 3 de 
abril 1957, donde el Ejército asesinó a 36 personas, reconocidas oficialmente.   



 El gobierno de Jorge Alessandri  fue claramente derechista, a tal punto que se lo 
conoció como "el gobierno de los gerentes". Su principal censura fue la "Ley Mordaza", que fue 
repudiada por más de 1.000 mujeres  
que desfilaron con pañuelos en la boca como expresión de protesta por la "Ley Mordaza". El 
primer censurado fue Hernán Millas, uno de los mejores periodistas de Chile hasta hoy (1997). 
Para garantizar su plan de congelamiento de salarios, Alessandri reprimió las huelgas de la CUT 
y encarceló a su presidente, Clotario Blest. Poco después se consumaba la masacre de la 
población "José María Caro" en noviembre de 1962. Dos años después fue allanada la imprenta 
"El Imparcial" donde se publicaba el diario "El Debate"; su gerente A. Morales fue procesado y 
condenado a un año de cárcel por haber publicado un cartel mural donde se denunciaban las 
injusticias y la falta de estímulos financieros a la Cultura, que también es una forma solapada de 
censura. 
 
 

EL PROCESO DE DEMOCRATIZACION DE LOS GOBIERNOS DE FREI Y 
ALLENDE 

 
 
 Durante estos 2 gobiernos, Chile vivió el más importante proceso de democratización 
de su historia. Nunca hubo elecciones tan libres ni votaron tantos ciudadanos. El auge del Teatro 
Experimental de la Universidad de Chile impulsó la creación de nuevos conjuntos teatrales. El 
cine, estimulado por Chile Films tuvo expresiones de alto nivel, como "El Chacal de Nahuel 
Toro". Las artes plásticas llegaron por primera vez a los sectores más populares a través de 
exposiciones abiertas. Se difundieron masivamente las novelas y poesías de la literatura 
universal y latinoamericana, especialmente bajo Salvador Allende (1970-73), donde la Editorial 
Quimantú llegó a publicar títulos con tirajes en su primera edición de 50.000 y 70.000 
ejemplares, cifra nunca alcanzada en Chile y en América Latina, que resiste cualquier 
comparación con editoriales europeas y norteamericanas. El diario popular "El Clarín", llegó a 
medio millón de ejemplares. Se aprobó la Reforma Universitaria de 1968, que abrió un amplio 
proceso de democratización, reafirmando la autonomía.  
 Se implementó una profunda Reforma Agraria y la nacionalización del cobre, 
convirtiendo por primera vez a Chile en dueño de sus riquezas nacionales. Nunca fueron más 
respetados los Derechos Humanos, en el más amplio sentido del concepto: alimentación, 
vivienda y atención médica. El proceso de participación y democratización alcanzó el más alto 
nivel al efectuarse en 1972 las elecciones directas de la CUT en cada lugar de trabajo, hecho 
democrático sin precedentes en la historia del movimiento sindical mundial. 

En 1971, Allende creó la Secretaría de la Mujer, que estimuló los Comedores 
Populares, para aliviar la pesada carga de la mujer; con la misma finalidad estableció la 
obligación de las empresas, con más de 20 mujeres, a tener Salas-Cunas y Jardines Infantiles; 
aumento de 45 a 90 días el permiso post-natal; filiación única, terminando con la odiosa 
diferenciación entre hijos legítimos e "ilegítimos".  

Durante estos dos gobiernos no hubo censuras graves, salvo la represión, bajo Frei, de 
los obreros de la mina de cobre "El Salvador" y de los pobladores de Pampa Irigoin (Puerto 
Montt). Quizá uno de los errores de Allende fue proponer la ENU (Educación Nacional 
Unificada), que limitaba la acción de los establecimientos privados. Esta medida y la 
implementación de cursos obligatorios de "concientización" en los primeros años de la 
Universidad -que fueron una forma de censura a otras ideas contrarias- abonaron el terreno para 
el golpe militar, preparado por la CIA desde el momento que triunfó Allende y que se consumó 
el 11 de setiembre de 1973. Los atropellos a los derechos humanos y las censuras de la dictadura 
militar de Pinochet (1973-1989) están retratados en la Enciclopedia (Individuals, Pinochet. 
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